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L A S CENIZAS D B N A P O L E Ó N . 

Cuentan las historias que despuc 
tle haber dado la muerte á SÓCRATES 
SUS propios compatricios , se contrista
ron por lo que hecho habrán, y con i u -

*lof,y con otitis demostraciones de do
lor q uisieron espía r su horrorosocrimen. 
Andando*1 t iempo, y no sabiendo los 
ingleses que hacer de su buen monar
ca C A R L O S I, hub ié ron le de degollar 
f íenle á W I I I T E - H A L L ; pero eso sí ¡i\ 
instante cuidaron de levantarle una 
linda estatua ecuestre, adonde con ca
beza y todo se le repiesenla, galopar-
do alto, como es costumbre de todo 
broncíneo jinete. Mas feliz N A P O L E Ó N 
que aquellos y que otros difuntos, 
mur ió amado de los que rescatarle 
no podían vivo, y se contentan ahora 
con que las frías cenizas se les entre
guen. Este cambio y trocatinte, nos 
recuerda el que verificó en v idae lmis-
mo glorioso emperador, en una ciudad 
castellana. Habíanse sus bravos guer
reros apoderado de cierta espina de la 
corona de Cristo nuestro bien, que 
con grande reverencia . y engastada 
en un ladr i l lo de o ro , se solia espo-
nor o la adoración de los fieles. R e 
clamaron los eclesiásticos aquella d i 
vina alhaja , deplorando la profana
ción que con ella cometiera la solda
desca impía ; á lo que el magnánimo 
conquistador respondió , como era de 
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esperar, mandando que al punto se 
devolviera la espina conservando, 
empero , para memoria , el ladr i l lo de 
oro que la encerraba. Ahora también 
la jenerosa Inglaterra devuelve lases-
pinas , los restos y residuos del que 
fue á la vez el azote y el adulador de 
los reyes; pero devuélvelos sin el oro 
de la intelijencia y del sentimiento. 
Por fortuna no puede en este caso re
petirse, lo de al asno muer/o 5fc. Por 
que con el fin, sin duda, de evitar renc i 
l l as , y ocultas quejas, y roedores re
sentimientos, que son los que desgas
tan el alma de las fieles comadres y 
amigas, y su cotazon atormentan, q u i 
so la Gran Bre taña dar prui bas de su 
íntimo ca r iño ; y en vez de enviar so
lo á su amigota la Francia , u n í urna 
de cenizas, embocóle al mismo tiempo 
en las costas , ya que no podía resu
citar al emperador, la persona v iva y 
sana de su sobrinito el pr ínc ipe L u i s , 
para que de objetos napoleónicos so 
hartaran. ¡Que lastima, que en vez de 
soltarles al sobrino en Bolonia , no 
nos le hubieran enviado por a c á , á 
ver a nuestro cje'rcito , no menos b r i 
llante y poderoso que el de su tio! 
¡Nunca se lo perdonaremos al gabine-
ta de San Jamesl Santo, sea dicho s in 
pasión , que posee uno de los n o m b r o 
mas eufónicos, resuellos y suaves de l 
calendario. 

^ r el bullanguero de L u i s F E U P B , 
y la taimada vcjezuela de la dip'oma-
cia ¿que harán ahora? ¿Ajustarán la 
golil la ni sobrino, mientras navegan 
los huesos del tio? N o nos parece que 
para tanto les alcanza el jenio. ¿Darán 
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larga al pretendiente imperial para que 
se acecine en la Suiza? Flacos de es
p í r i tu a n d a r í a n entonces. ¿ G u a r d a r á n 
á Napnleonci tó el chico , para escabe
char lo , ó para simiente? M a l huésped 
se nos antoja. ¿Cual salida s e r á , pues, 
la de nuestro venerando monarca bar -
r ícadeño , y la de sus siete veces sabia 
diplomacia? Allá lo veredes , dijo 
A G R A J E S ; y por lo que a nosotros ata
ñe y toca i, escasa curiosidad tenemos, 
y nos importa poquísimo que A G R A J E S 
se equivoque ó atine en su pronóstico 
de que lo hemos da ver por nuestros 
propios ojos , ya que en los demás ó r 
ganos no poseamos la facultad de la 
visión. 

Pero lo que nosotros audazmente 
profetizamos sin ser unos A G R A J E S , n i 
unos D . D I E G O S D E T O R R E S , es que al 
pr ínc ipe L u i s , ó á otro individuo de 
su estirpe está destinado el trono de 
los franceses; y si alguien quiere d i s 
p u t á r n o s l o , aguarde solo un par de 
siglos para verlo , y en caso de que 
antes no suceda, entonces se reali
zará nuestra predicción, y entonare
mos nosotros el himno dei triunfo. Pe
ro no va la cosa tan lejana ; ni es 
probable sino que muy próx imamente 
CanYbie la Francia de dinas t ía . Las r a 
zones son palpables y obvias. M i e n 
tras los pueblos no existieron de otro 
mnrlo que en la fe de sus anteceden
tes históricos, mientras á sí propios no 
#é h/Miian examinado , ni examina
do tampoco á sus caud.llos y jeques, 

mientras desconocían los secretos 
el organismo social , curábanse poco 

cíe •escudriñar los t í tu los de sus mo
narcas, y daban por buena toda d i 
nast ía que buena fuera, según la l i 
neal alcurnia ; bendiciendo á Dios por 
la dádiva de un rey justo, cual le ben
decían por los dones de una pingüe 
cosecha, ó maldiciendo al d iab lo , y 
deplorando su infortunio, cuando un 
rey pésimo fes tocaba, (cosa harto mas 

i frecuente), del modo mismo que deplo
raban el advenimiento del granizo. Y 
hacían bien en ambos casos, y obraban 
como varones prudentes, después de 
haber calculado el tanto mas cuanto 
de las calamidades con í n t e r e s ^ y 
capital, y de sacar por sus cómputos 
que al fin y al cabo, mas les valia s u 
frir los vicios hereditarios de los p r í n 
cipes, particularmente no habiendo 
fuerzi popular para resist ir los, que 
someterse á las turbulencias que los 
t rabajar ían , si permaneciesen abiertas 
las escalinatas del t rono, á todas las 
osadías á todas las ambiciones. A s i an 
daban las máximas político guberna
mentales, que digamos, cuando la filoso
fía analít ica y disolvente del siglo qué 
pasó, y contra la cual tantas y tan fráji-» 
les lanzas rompe el Co'freo, sacó los 
asuntos de quicio, formulando la máx i 
ma sencillísima de que sonlos gobiernos 
para los pueblos Y so L O S ' P U E B L O S PAR A 
LOS GOBIERNOS. Desde entonces menes
ter es confesar, que se halla asaz de 
revuelto el cotarro. 

Pero no se impulen á la pobre 
de la filosofía siglo dccimo-octavcña^ 
culpas de que está inocente, d e l i 
tos que no ha cometido, errores que 
no ha enjendrado. Antes de su apa
rición en el mundo, se ignoraban 
la Jisiolojia vc/etal , la Jisiolojia 
animal, la Jisiolojia política : la es
tructura orgánica de las plantas, de 
los hombres , de las sociedades, eran, 
otros tantos misterios que aquella 
filosofía calumniada y mal entendida 
i lus t ró ; y no pasó mas adelante; y 
no hay por que' acriminarla , si de 
sus descubrimientos hicimos nosotros 
mal uso; que los criminales, y los 
estériles, y los injecundos , somos no
sotros; y no ella la muy desdichada. 

Incapaces, empero, de una medita
ción profunda, refleja y constante,cier
tos guapos mozalvptes de la edad coe
tánea, sin bozo en el labio, sin discer-



njmienlQ ni lójica en el alma, sin cau
dal alguno de ideas en la mente, ima
jinan que es mas sencillo esclamar 
con petulante tono. «\Esa fi'osofia 
disolvente y desconsoladora del si
glo X V I I I ! [Esos filo%ofislas\ \Esa es-
cucf^cnciclopcdica es la fuente de todo 
mal\, que tomarse el arduo trabajo de 
leer las obras de los enciclopedistas, 
j Y a se ve! Los amigos de DIDUROT y de 
D ' A L A M B E R T , escribieron treinta vo
luminosos tomos en folio. ¿Quien d i a 
blos ha de tener tiempo y paciencia 
siquiera para leerlos? ¿ N o es pre
ferible repetir, á guisa de papagayos, 
loque se les ha traslucido de adulte
radas versiones de la l i teratura je r -
niánica , y esclamar. »\Quéinfecundi
dad1. ¡Q«c miseria.' \Puff. y finjir que 
les dan nausea-s, las obras de V O L T A I R E 
y de R O U S S E A U ? Pero también parece-
nos que deljian reparar estos infelices 
maniacos, que así cscitan el sonreír 
de los doctos, que K A N T , y sus dis
cípulos y contrincantes , y D U G A L 
S T E W A R D ( á este parece que t ambién 
le van dando de baja ) y los pensado
res de su jenero , hablaban de la i n 
fecundidad de los enciclopedistas, con 
á n i m o y con poder, y con intelijen-
cía bastante para fecundizar sus obras 
y que ellos ¡pobres hombres! ni las 
obras conocen, c i las han leído, ni serian 
capaces de comprenderlas aun cuando 
las leyesen. De manera que los pen
sadores alemanes, saben lo que no 
creen; mientras ellos, que de lejos, y 
al trave's de malas traducciones fran
cesas los siguen , creen á cierra ojos lo 
que no saben. Por eso se vuelve todo 
vano clamoreo, sin que hasta a hora ha
yan pensado en rebatir un solo principio 
de la escuela enciclopédica, ni mucho 
menos, en hacer la esposicion de sus 
propios principios morales, sociales ni 
pol í t icos. ¿Pe ro que han de decir jen-
tes como ellas? 

Vír jeues es tán, pues , los principios 

fundamentales de la escuela enciclo
pédica; que no han de considerarse 
vulnerados los que sobre sólidas de-
mostracionos descansan, por la hueca 
pa labre i í a de sus petulantes adversa-i 
rios. H a y , empero, entre estos p r i n c i 
pios uno que ha pasado á ser dogma pa
ra nosotros; y es el principio dp la 
soberania nacional. N o repetiremos, 
con un celebre orador de la opinión, 
afrancesado-carlista , que aquellas 
palabras encierran ya una verdad s u 
blime, ya una idea peligrosa, ya una; 
ridicula jactancia, según el .aspecto 
bajo el cual se las considere. Para no
sotros es la soberanía nacipnal,, ade
mas de un dogma, un hecho y un he
cho irrecusable, visible, y que mal que 
pese á muchos de sus adversarios nun
ca se podrá contrastar. 

Mas no se entienda que al invocar 
nosotros esta que pudiera llamarse en 
las ciencias pol í t icas y morales regla 
de oro, pensamos determinar la mayor 
ó meuor conveniencia d e q u e se con
serven ó de que se supriman los t ro 
nos de Europa , ni mucho menos la 
época en que esta cuestión se ba de 
ventilar definitivamente. Los racioci
nios que tan vasto campo abrazan, 
son demasiado estensos para que pue 
dan tener cabida en nuestro periódicp; 
c importa poco, ademas, á las presentes 
jeneraciones , la averiguación del ije-
j ímiento que adoptaran las fut,UTa,s. 
Dejando pues á los panejiristas de l a 
monarquia y de la república que l i t i 
gue cada cual en pro de su teoría, nos 
limitaremos á hacer una indicación se
cundada acerca del principio d i n á s t i 
co. S i el dogma que la soberanía na
cional proclama se hubiera aceptado 
con igual franqueza por parte de los 
pueblos y de los reyes; sino hubiera 
quien bajo n ingún prelesto le resistie
se ni pusiera en duda, evidenle.es que 
las cuestiones dii.ástias y polí t icas se 
podrían debatir con la misma calma 
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con que en las academias se examinan 
jas proposiciones jeome'tricas. Pero 
una vez puesta en duda la v i r tud de 
este principio; una vez formada la po
derosa liga de soberanos que a solo-
carie se ha decidido; una vez rotos los 
veneros de la sangre humana y ve r t i -
dose á torrentes para acreditar su ver
dad y santificarla , deben los pueblos 
á toda costa , si el principio monár
quico Ies p l a c e , sentar en los tronos 
dinast ías enjcnd radas en su seno y na
cidas de la revolución. Mientras asi 
no lo hagan, el dogma de la sobera
nía nacional de principio fecundo , de 
fuente que debería ser del derecho 
público de los hombres , quedar í a 
siempre limitado á una tcoria sin con
secuencias y sin vigor. Y tan impor
tante nos parece á nosotros aplicarle 
:i la práct ica de los gobiernos , y tan 
urjente su sanción, que con la mayor 
sinceridad Opinamos , que si hubiese 
un buen monarca, hijo de sangre rea], 
que con justicia gobernase á su pue
b l o , todavía seria conveniente para 
este pueblo, que por sistema, sino 
por miras de inmediato in te rés , se le 
sustituyese en el trono por un rey na-

• cido en la plebe y robustecido en el 
movimiento de los tumultos ; que no 
serán soberanos los pueblos , hasta que 
verdaderamente y de hecho se hayan 
apoderado de todos los atributos d é l a 
soberanía . 

H e aqui porque hemos juzgado 
siempre falsa é infecunda la famosa 
revolución de julio , con cuya memo
r ia tanto se engrie la Francia . Para 
que la revolución se hubiera consu
mado,'sancionando el principio demo
c rá t i co , y tornándose benéfica para el 
pueblo, menester era que á la familia 
de O R L E A N S se hubiese negado el ce
tro, piecisamente por la razón misma 
quemi l i tó para otorgárse le ; esa saber, 
el próximo parentesco que le unia, con 
la raza pritnojenita de los B O R B O T E S ; 

consaguinidad que repetimos debie
ra haber servido de obstáculo a l en
tronizamiento de Luis F E L I P E , aun 
cuando le llamaran á tan encumbrado 
puesto sus virtudes personales; m á 
xime teniendo los franceses á la j t a -
no una familia del pueblo, nutriiru en 
su propio seno, y acostumbrada á l l e 
varla de victoria en victoria, basta ce
ñi r le los mas famosos laureles que 
puede conceder la raza humana. 

Tampoco quemamos nosotros, y 
perdónesenos la suspicacia , que nues
tros asertos se interpretasen falseando 
su tendencia , ni qué se imajinara que 
abr igábamos , encubiertos por los p r i n 
cipios jenerales, proyectos de una clase 
personalisima. Las glorias , los pade
cimientos, las virtudes del J E N E R A J , 
E S P A R T E R O , le han acewíado de tal ma
nera á la rejenrin, que mas de una vez. 
los periódicos de la oposición afrance
sado-contratista han temblado do su 
exaltación y han dado la voz de [dicta
dura] con el ánimo de conjurar la fan
tástica t o r m é n taque inVajiria han oir r u -
jir sobre sus frentes. Claro es que para 
quien examine con filo-ófica t e m p l a n 
za los principios abstractos y jenerales 
<le gobierno, ni babria escándalo ni 
ho r r ip i l ac ión , ni hipócri ta asombro, 
viendo no ya la autoridad de larejen-
cia,sino la misma diadema del imperio, 
en la frente de un soldado valeroso, hijo 
del pueblo, domador de sus enemigos, y 
salvador de su patria, ya se llamase E S 
P A R T E R O ó ya tubiera otro nombre. P e 
ro dejando á parle abstractas teor ías , y 
descenciendo á los hechos coetáneos, á 
las circunstancias del momento ¿ q u i e n 
ba podido con el menor viso de equ -
dad atr ibuir al DUQUE DE L A V I C T O R I A 
sentimientos que probablemente nun
ca habrán cruzado su imajínazion? Y 
si no hay un hecho ni un solo rasgo 
en la vida mil i tar ni polí t ica del je-
neial que tales intenciones autorice, 
¿no manifiesta con imprudente l ' v i an -
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(l*d la y>tex\$nafrancesado-contralista,a\ 
t A i n c i a r sus bajas sospechas, que es 
posible, y por lo tanto que podría ser 
conveniente, que all í se abrigase la 
ambic ión , eu el pecho mismo adonde 
solo re ele la l ea l t ad? ¿no es por lo 
menos reprensible é inaudita lijereza, 
la de insinuar un periódico del miérco-
lesque las lisonjas de los partidos han 
deslumhrado al bizarro capi tán do L u -
cliana? ¿A que' suscitar tan intempes
tivos y peligrosos debates? Pues qué 
¿necesitará acaso el C O N D E D U Q U E de 
otras adulaciones que el recuerdo de 
las batallas, de otros argumentos que 
le seduzcan que los que no ha mucho 
Lacian en el campo los cien mil fusi
les de los soldados que manda? Pare-
cetios que pocos silojismos se conocerían 
tan elocuentes como la voz de los ca
ñones que resonaban en Ramales y en 
Gua rdamíno j n i hay ergo mas convin
cente que la lanza del CONDE DE B E -
L A S C O A I N , ni argucia qu,e resista al sa
ble de Z A B A L A . Cuando tales razones 
entran en la polémica, poco se nece

s i t a de la locuacidad de otro jénero de 
aduladores. Ccseu pues nuestros ad 
versarios deenjendrar fantasmas para 
combatirlas d e s p u é s ; que es entrete
nimiento puer i l , y mas propio de pes
cador de caña, que de in t répidos c a 
zadores de contratos secretos, de emi
siones clandestinas , y de otras siete 
c]fc. que ahora les pudiéramos colocar. 
¡Cesen pues! Y en tanto que reposan en 
paz. (¡y para largo tiempo sea!) y qué 
recuperan la enerjia gastada , irá el 
tiempo corriendo, pianpiani-w, pasarán 
dias, y vendrán días , y llegará el prin
cipe ¡de J O I N V I L L E Dios queriendo, al 
peñón de Santa Helena, y tomará si se 
las dan las cenizas del gran N A P O L E Ó N , 
cual si una espina de la verdadera co
rona tomara, y permi t iéndolo los vien
tos y las mareas, l legará por dic iem
bre á su patria, para coloca r e í augus
to depósito en no sabemos]que iglesia, 

bajo tales y cuales artesones jónicos ó, 
corintios. Pero si por casualidad nau
fragara el buque en la travesia , en
tonces aseguiamosles á nuestros lecto-
tores, á la faz de la nación y del mun
do entero , que n i el buque llc-garia, 
ni las cenizas se podrían colocar aun 
cuando pasara diciembre y medio año 
de cuarenta y uno. Esta dolorosa c a 
tástrofe que nuestra sensible imajina-
cion nos represeuta , tendria empero 
dos circunstancias que mi t iga r ían nues
tra tristura. L a primera que las cenizas 
del gran N A P O L E Ó N lograr ían por mau
soleo al insondable Occeano, único» 
monumento que á la grandeza de tan. 
grande hombre conviene; y consagra
dos all í sus manes, y defendidos de la 
humana profanación por las tempes
tuosas olas, quedar ía en la tierra l a 
memoria sola del héroe, esenta de l a 
mancilla de la carne , y pura como 
el radiante sol: la otra veutaja de CST 
te triste acontecimiento, seria la de 
que de una vez y para siempre, se nos 
ahogase elprí 'neipe de J O I N V I L L E ; m é 
todo seguro de que la familia de O R 
L E A N S encontrase la gloria que anhe
la y necesita, escribieudo en sus fas
tos el inart i rolój io de esta amable 
víctima , inmolada en las aras de la 
traslación. 

—: !
 '. 

VARIEDADES. 
¡ L A S MISERIAS D E LOS PARTIDOS! 

Entre las muchas frases sandias que 
de boca en boca corren, cual senten
cias de buena l e y , sin que nadie les 
dispute el paso, merece privi le j íada 
consideración la que las miserias do 
los partidos condena. Cierto es, y 
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narto nos duele y aflije, que no naya 
de haber parl idosin miseria, mácula y 
lacra; peroeso acontece sin d u d a , por
que lacradas están lascosas de los hom
bres; y no es mucho , cuando el mas 
transparente alabastro, el mas claro 
diamante, el mas espléndido rub í , has
ta e l mismo sol del cielo , tienen sus 
manchas y lunares que los enturbien. 

¡ Q u é lastima de poeta .' ¡Que dolor 
de hombre, lanzado en las miserias de 
los partidos! Dicen á boca llena los 
incipientes adeptos de cierta musa 
nueva , descolorida y vaporosa, con 
Sus achaques de sabia y de metafísi
ca, inaugurada en nuestra nación por 
l a hueste de los antiguos afrancesa
dos. ¡ N o hay en los partidos po l í t i 
cos otra cosa que miseria! Esclnman 
con enfática v o z ; y cómo es infinito 
el número de los tontos , resuenan i n 
finitas voces que en soporífero coro 
repiten. ¡Solo hay miseria en los par
t idos! 

g Acordándonos nosotros, sin contar 
aun los años de M A T U S A L É N , que nues
tras abuelas nos repe t ían para ador
mecernos, la historia cuasi t radicio
na l de sus amores; y la -galantería 
con que nuestros señores abuelos les 
rondaban la calle , q u e b r a n t á n d o l e la 
guitarra en la cabeza al malandante que 
por ella ' pasaba ; y eV desenfado con 
que un rondador impetuoso ponia el 
rejoncillo en la cerviz del mujiente 
toro; y el escondite y emigración á 
que ape ló , por baber quitado la vida 
de una estocada á cierto caballero que 
no le qui tó el sombrero; y la gala de | 

sus adornos; su capa roja galonear1 

de o r o , su sombrero incomensurabTe 
de castor blanco, su rica toledana 
de gabilanes inmensos y de acicalada 
hoja, su jaca eerbuna , anchajFie pe
chos, pronta a l moutar , y de memo
rables piernas ; con otras m i l circuns
tancias que envidiar nos hacen la bea
t i tud románt ica de los que nos p r é -
cedieron, máxime cuando la d is f ru ta» 
ban en brazos de aquellas jitanas idea
les, cuya raza se p e r d i ó . 

Y decimos nosotros muy compun-
j ídos¡ah! ¡Quien hubiese sido su propio 
abuelo, para rondar ca l les , dar esto
cadas y guitarrazos , vestir grana y 
oro, descansar en regaio j i t a n i l , oit 
misa diaria y rezar el jubileo! E s de
cir , que hubiésemos querido v iv i r , pa 
ra v i v i r de la vida dé nuestra época , 
y no para derramar sobre ella nuestro 
desprecio , con el r id ícu lo fin de q u e / 
por hombres grandes se nos tuviese» 
Y ahora que sé han trocado en u n i 
formes de la mil icia nacional Jas c a 
pas de grana , en asambleas p o p u l a » 
res las zambras nocturnas ; en m u 
chachas blancas de perfumado guante 
y de capota de gasa , las encantado
ras ejipcias de aquellos tiempos ¿ q u é 
diablos hemos de hacer sino confor
marnos con l a suerte, y admit ir l a 
vida de buena fé y tal cual se t a l l a ? 
V e r d a d es que no nos desayunamos 
con migas y chorizos estremeñoi , n i 
tomamos el aguardiente, n i ponemos 
a tención en si es el segundo ó el 
ú l t imo toque de misa el que en la par 
roquia suena, y antes quisiéramos v o l -



vernos capitanes jenerales, ó jefes po 
lít icos para dejar mudas de una orden 
todas las campanas que próx imas á 
nuestra habi tac ión voltean; pero t o -
i.;%mos nuestro te j leemos los folleti-i 
nes de l Corresponsal y del Correo, re
negamos del Eco porque no los trae, 
damos la vuelta por nuestro club, y 
preguntamos por las noticias de la 
corte , con tanto iüteré.s como se i n 
formaban nuestros abuelos veneran
dos de la edad, projenie y estampa de 

los toros que a l id ia r se iban. Todo 
sale lo mismo á la hora de la muerte; y 
necios por necios, no creemos que los 
del siglo pasado nos fuesen mucho 
en zaga .Si todo, pues, se considera, no 
deducimos otra cosa de las referidas 
exclamaciones contra lo miseria Je los 
partidos, que una frialdad de corazón 
esquisita é imperturbable; un egoísmo 
refinadísimo , una avidez ardiente, pa 
ra aprovecharse de las dichas miserias. 
Podremos, tal vez , equivocarnos; pe
ro comoá los dos ó tres interpretes mas 
fogosos de ese anatema disparado de 
mala fé contra el partido l ibera l por 
un hombre eminente de la contraiia 
opinión , los hemos visto denoslrar 
los part idos, esto es , hacer pública 
profesión y gala de no bailarse a l i s 
tados en el l ibera l , hasta que el par
tido moderado , en su hora mas reac
cionaria j les ba concedido u n empleo» 
no será fácil que nosotros creamos que 
todo es fango y podredumbre eh los 
part idos, ya que personas tan mel in
drosas , y que tauto los vituperan y 
desprecian, á ellos se ligan en cuerpo 

y alma, al punto que oyen sonar ocho 
ú diez mi l realejos. 

Por otra parte examinamos nosotros 
los part idos, y examinamos la h i s t o 
r i a , y maldito sea de Dios el fango 
que descubrimos h o y , y que no des
cubriésemos ayer. Pues que el preten
der los hombres emanciparse del y u 
go de los que los roban y oprimen 
¿es, ni puede ser nunca , fangoso n i 
irracional? Pues q u é ¿se encuentran 
en las pajinas de los fastos romanoá , 
ni en las de la edad media , escenas 
mas sublimes que las de la noche de 
Zaragoza , ó la de Luchana , caracte
res mas nobles n i jenerosos que los 
del E M P E C I N A D O , y de TORRLTOS? 

Verdad es que á su lado se alza la 
sombra infame de un Ballesteros. ¿ P e 
ro donde está la época, adonde la na 
ción eh que solo se conozcan las v i r 
tudes, en que el vicio no tenga en
trada? 

Contengamos , pues , en qne esa 
miseria que se maldice., no es la m i 
seria de los partidos; sino la inherente 
al hombre, que partidario ó no, siem
pre le persigue y acosa. 

o r ' j i , • >'i t- I',,! i-iv.ih . (! rjSoq i<i>r> 

LOS DOS MIL REALEJOS. 

E n un a r t í cu lo que dedica el Correo 
Nacional del jueves i zaherir la o p i 
nión progresista, vanag lo r i ándose de 
que baya el señor jefe pol í t ico deSr-
baratado de una sola plumada varias 
industrias pequeñas y despreciables, 
como si las grandes industrias de los 



pueblos no se compusiesen, por lo co
mún , de industrias pequeñas , ó como 
si no fuera tan respetable la propie. 
dad del pobre que solo posee un capi
tal de una onza para sí y su familia, 
como la del rico banquero que de cien 
millones de reales dispone, se encuen
tra entre otros lindos párrafos el s i 
guiente : 

» Cue'ntase de un u l t ra -demócra ta que 
en los úl t imos tiempos del ministerio 
ahora poco derribado, sacó del secre
tario de la gobernación un socorro de 
2,000 realejos con solo brindarse á 
suspender sus publicaciones volantes y 
á moderar el tono de su pole'mica en 
los periódicos de la oposición que 
quisiesen franquearles sus columnas.» 

Si el Correo Nacional quiso con esa 
revelación cubrir de ridículo y de des
precio al ultra-demócrata á quien a lu 
de, y que nosotros no conocemos, me
nester es confesar que ha logrado su 
fin á las mil maravillas ; sinembargo 
de qne hay mucho que hablar en lo 
de ayudas de costas ministeriales, y de 
que dijo un italiano. 
Vale el mucho robar honor y voga ; 
Digno es quien roba poco de una soga. 

Pero dejando aparte esta cuest ión 
porque lo malo pertenece á la calidad 
y no á la cantidad de las cosas, agra
decemos al Corno que haya tenido la 
franqueza de estampar en sus c o l u m 
nas ane'docta tan curiosa, admitiendo 
que el scifor ministro de ra goberna
ción, poco ha derribado, esto es, que 
el señor - A U M E N D A R I Z SU ínt imo amigo 
político, disipase los realejos. ( ¡Gracias 
qnc no eran reales!) del público teso
ro, en tapar la beca, ó en detener la 
pluma de los escritores de hojas suel
tas. Y a sabíamos nosotros que era pre
ciso todo el despilfarro y malversa
ción de que el partido moderado-con
tratista es capaz, para que sin pagar 
á nadie, jamás le alcanzaran las con

tribuciones infinitas con que a r ru ina 
á los pueblos, negado las cuentas de 
su inversión. Pero ¿cómo las ha de 
dar? ¿Quién es tampar ía sin rubor izar 
se la partida de dala de dos m i l rea
les entregados-porque callase aun hí1^ 
tra-demócratal 

Y mientras esa suma se l ibraba 
(¡que vergüenza y que ignominia!) en 
el ministerio de la gobernación, pere
cían en sus boardillas las viudas y los 
huérfanos de nuestros defensores,y en 
el cuartel de inválidos, los que ron 
sangre de sus venas salvaron la cons
titución y el trono de I S A D E L I I ¡Y se 
califican todavía de deplorables los 
sucesos de Barcelona! Pues que ¿pue—., 
de haber medio i le j i l imo, por violento 
que sea, para alejar del poder tanta 
inmoralidad, tanta torpeza! ¡ V e n t u r o 
sos m i l veces los hombres y l'os suce
sos que esa 'pandilla desvastadora y 
afrancesada conjuren, y de su rapac i 
dad nos l ibren! 

No sería e s t r año ; que al recapacitar 
el Correo lo que ha dicho, recojiese ve
las, y anunciara que solo h a b l ó de un 
rumor vago, sin darle ni quitarle c r é 
dito. Pero entonces ¿qué sería de todo 
su gracejo, de toda su donosura, si t a l 
demócrata, y tales dos m i l realejos 
no hubiese? 

L a infamia del un a d ú l t e r o , enseñan 
los cánones y las leyes, que de n i n g u 
na manera justifica á su cómplice. E l 
adulterio cuino el asunto de losreale-
jos dos m i l , es de los que solo entre 
dos personas pueden cometerse; y si 
cual es de suponer, se cometió en efecr 
to ¿quién queda en r id ícu lo , quién 
es el criminal verdadero, el ministro 
que asi disipa los públicos caudales, 
ó el miserable que á impulsos tal vez 
de su pobreza, toma lo que le dan? 

N o esperamos que el Correo nos ha
ga la honra de contentarnos. 
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% K O L E T I A T . 

Jt, GUERRA CIVIL. 

E l en pilan jeneral de Casti l la la 
Nueva dice con fecha 9 del actual 
que en la provincia de C iudad -
Real se han presentado á indulto des
de el dia 3 un bi igadier , un coman
dante, un teniente y ocho ind iv i 
duos de tropa , todos procedentes de 
las filas rebeldes, habiendo uno de 
ellos dado muerte antes de presen
tarse al cabecilla conocido por el 
Qui to . 

por los nacionales movilizados de T a -
layuelas. 

Se asegura que el jeneral don T r i 
nidad Balboa ha desaparecido de M a 
dr id donde parece habia orden de 
prenderle á consecuencia de la causa 
formada por el t r ibunal de gueira y 
marina, sobre su mando en la Mancha"* 
A estas horas se le supone ya en G ¡ -
bral tar . ( Corrcsp. ) 

E n el departamento dc[!os Pir ineos 
orientales, no quedan ya masqueiOOO 
carlistas. Los restantes han sido i n -

' temados. ( Eco de Aragón. ) 

E l 28 de julio eran 580 los ca r l i s 
tas que habían sentado plaza en la l e -
jion estranjera. {Idem.') 

Alrañiz 5 .—En trdo el bajo A r a 
gón no hay un solo faccioso y este 
notable acontecimiento tiene á sus ha
bitantes tan contentos y enajenados de 
gozo, que andan los pueblos á porfia 
por quien ha de relebrar mejores fies
tas por la paz. Por fin el famoso Bos 
que que Unto sonaba el año pasado 
con motivo del largo bloqueo de esta 
plaza, se halla preso en sus cárce les 
públicas sufriendo la sustanciarion 
de una causa que ya hace años se le 
tenia formada y aun sentenciada. Las 
tropas de la división Hoyos siguen en 
los mismos puntos ocupando mi l i t a r 
mente lodo el pais. 

Ciudad-Real 10 de agosto.—El sis
tema adoptado por el actual coman
dante jeneral D . Antonio López de 
Mendoza, muy distinto del de su a n 
tecesor Balboa , ha producido felicísi
mos resultados. No hay faccioso que 
no acoja sus insinuaciones y por sola 
su palabra olvide sus pasados r s t r a -
vios y vuelva al hogar domestico que 
había abandonado hace muchos a ñ o s , 

E l jcnerj.1 en jefe del ejercito de 
Centro en 7 del a c t u a l , con refe
rencia al jefe de la brigada desti • 
nada al bloqueo del Col lado , dice 
que este fuerte fue abandonado por 
su guarnición ; que perseguida por 

^aque l las tropas, fue hecha prisione
ra en número de dos jefes, que son el 
gobernador Ta l lada y Peinado, 20 ofi
ciales, dos capellanes y 152 individuos 
de tropa, salvándose solo el segundo 
gobernador y el mayor de plaza; este 
se dirijió á presentarse á T e r u e l , y el 
primero se habia refujiado en un bos
que que estaba reconociendo. 

E l jeneral en jefe ha dispuesto que 
todos los que luyan sido capturados ú 
obligados á presentarse, sean pasados 

, por las armas en castigo de sus c r í 
menes y obst inación. 

E l capi tón jeneral de Castil la la 
Nueva da parte con fecha .11 del ac
tua l , refiriéndose al comandante jene-

i ra l de Coenea, de que el segundo go
bernador rebelde del fuerte del Col la 
do, conocido por D. Marcos, ha sido 
captuiado en el pueblo de A l i . ' g u i l l a , 
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asi es que en 4 ó 6 chas que bace que 
no obra con dependencia del cé l eb re 
Balboa , se le han presentado 27 fac
ciosos y puede asegurarse que en muy 
poco tiempo conseguirá ver la pro. 
vincia l impia de latro-faociosos, que 
ahora la recorren , quedando solamen
te aquellos que por la gravedad de 
sus cr ímenes se consideren exentos de 
toda indulgencia. 

(Corrcspond. papt.j 

Barcelona 10. —Reina la mayor 
t ranqui l idad . Los nuevos ministros 
aun no han tomado posesión de suscar-
teras y parece que no están muy acor
des en todoslos puntos quedebe abrazar 
el nuevo programa pol í t i co , y aun se 
dice que unos opinan por la promul
gación de la ley de ayuntamientos, 
aunque no ahora , y otros porque se 
archive desde luego y no se vuelta á 
hablar de la materia. L o cierto es que 
se repiten con bastante frecuencia sus 
conferencias y juntas y se espera que 
l a de hoy tenga un resultado defini
t ivo . Es inesacta la noticia que ha circu
lado estos ú l t imos días por Madr id 
de haber tenido el jeoeral Espartero 
agrias contestaciones con el embajador 
f rancés . E l regreso de S S . M M . no se 
verificará tan pronto como se creja, 
pues es regular que de un día á otro 
vean vds. entrar en esa los carruajes 
en que vinieron, con ínulas , criados 
í fc . Se cree que hasta el p róx imo oc
tubre no se verifique el viaje. 

(Carta part.~) • 

M I S C E L Á N E A . 

Éafona 8 de agosto.—Las potencias 
del Norte no descansan en B U p o l í t i 
ca: ¿qué hacen nuestros diputados en 
sus hogares? Este no es el momento 
de estar al lado de las mujeres; su l u 
gar está en el palacio Borbon. V o s o 
tros, á quienes por la carta pertenez

ca convocarlos, dad la señal y decid
les: «La patria acaba de ser ultrajad 
par los reyes de Europa y les ha deco
rado la guerra." Interin el parlamen-
mento vota los recursos necesarios, dad 
fusiles al pueblo, él entonará Ja Mar-
sellesa y se lanzará mas a l lá" 'Je las 
fronteras del R h i n . Tenemos una man
cha en la frente que es preciso bor
rar, y clama venganza. A u n luce el sol 
de Auster l iz : dad la señal del com
bate, y la Europa absolutista t e n d r á 
tambieu su W a t e r l o . 

(Scntinelle.") 

Idem.—Partes telegráficos.—París 7 
de agosto á las 9 y media de la ima-
ñVtia .—El ministro de lo interior 
los señores prefectos y subprefectos. 
Hace algunos dias que el gobierno es
taba advertido debía" estallar de un 
momento á otro una tentativa de la 
parte de Luis Bonaparte, y con efec
to ha tenido lugar el día 6 en Roloña. 
Este ha sido arrestado y conducido a l 
castillo de dicha ciudad. 

L a conducta de la guarn ic ión , de 
la guardia nacional y de la población, 
ha sido superior á todo elojio. 

Pa r í s está tranquilo. 
Bayona 7 de agosto de 1 8 4 0 , á las 

tres y media de la tarde. E l director 
del te légrafo, Firmado: Rossary.— lis 
copia conforme. — E l subprefecto, E r 
nesto le R o y . 

Marsella 3 de agosto á las nueve de 
la l a rde .—El jefe mar í t imo al señor 
ministro de Marina.— E l buque Mi
nos ha llegada esta noche de M a l t a 
después de tres dias de retraso. 

E l capi tán del Scamandre me cscri« 
be con fecha del 21 d e S y r a y confir
ma la noticia de la pacificación de 
la S i r i a , asi qne la vuelta á Alejandría 
de la flota Ejipcia. 

Marsel la 4 de agosto de 1840, á las 
siete y media de la mañana .—Ale jan -
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dr ía 17 de j u l i o . — E l cónsul de 
I^LiH 'ia al señor presidente del con
cejo.—Mehomct-Alí lia hcchc¡comunicar 
oficialmente al cuerpo consular un 
parte que le anuncia el lia de la i u -
s u r r e c c i ^ del L í b a n o . 

L a flota turca , que babia sido en
friada á las costas de la S i r i a , ha re 
gresado antes de ayer a l puerto de 
A l i j a ndria. 

E l Papin á cuyo bordo se encuen
tra M r . Perr icr , ha llegado á este 
puerto eu e l mismo dia 

fP^are.) 

París 5 de agosto.—Dícese que el 
ministerio de la guerra se ocupa en 
la organización de 27 ba te r ías decam
pan». ^ 

—Tenemos noticias de Ñapóles del 
24 de ju l io . E l » p r i m e r efecto de la 
conclusión del arreglo entre Ñápeles 
é Inglaterra ha sido salir para Mal t a 
fuerzas inglesas navales encargadas 
de bloquear el puerto de las Dos-Sici-
lias. Gracias al feliz resultado denucs-
%|¿a in tervención, la Gran Bre taña re
cobra la libre disposición de muchos 
buques, y nosotrosjpcrdemos la concur
rencia de la marina napotitana en ca
so de conflicto. Ademas , el tratado 
concluido con una casa francesa para 
la esplotacion de azufres ha caduca
d o , y perdemos con esto las ventajas 
que habían de resultar para la esten-
sion del comercio c influencia de F r a n 
cia en Sic i l i a . 

— Sí M r . Thiers , como dice, no ha 
sido engañado acerca las de disposición 
nes delaGran Bre taña , respeeto á noso
tros» hacia por cierto un uso singular 
de sus talentos d ip lomát icos , cuando 
hacia firmar e l tratado entre Ingla
terra y Ñapóles, ni tiempo mismo que 
se firmaba otro tratado en Londres. 

— E l duque de Devonshire acaba de 
llegaT á Par í s . 

— E l almirante D u p c r r é ha g ía l ido 

hoy para tomar el mando de las escua
dras reunidas de los contra-a lmiran
tes Lalande , Hugon y L a Susse. 

(Commerce.j 

Idem 6.— L a prensa inglesa , des
pués de las ú l t imas noticias ha adop
tado un tono acre que no babia usa
do. Responder en el mismo tono seria 
muy fácil; pero prolongar ía una p o l é 
mica que nos parece indigna de es
critores que se respetan , y respetan 
el país. No podemos sin embargo pres
cindir de rebatir el argumento, en e l 
que funda grande importancia. Cas i 
todos aquellos publicistas quieren a s i 
milar la cuestión actual con la i n t e r 
vención francesa en España el año 25; 
y el tratado de L o n d r i s en que la 
Francia no es parte contratante, asi 
como no lo fue Inglaterra del t rata
do de Verona . Estas dos posiciones 
no se asemejan sino por las oposicio
nes. Nosotros intervenimos en E s p a 
ña para preservar la paz europea d e l 
mismo modo que hoy rehusamos i n 
tervenir en Sir ia por igual motivo. In
tervenimos entonces para mantener e l 
slatu quo, y hoy no intervenimos por 
sostenerlo. M . de Montmorency en las 
comunicaciones que se dirij icron á V e 
rona para las cuatro potencias, en 
octubre de 1822 dec í a : 

oF.l gobierno del rey ha hecho los 
sacrificios mas sinceros para evitar un 
rompimiento que le impondría l a d o -
lorosa obligación de encender ,la rtea 
de la ( « e r r a y turbar la t ruuquf l ídnd 
comprada á tanta costa por los esta
dos de Europa.. . . . Pero .un foco rve-
volucienario cerca de si puede despe
dir chispas y amenazar al mundo con 
el jeneral incendio.» Esta cuest ión 
afectaba á la Francia do dos modos: 
la Europa in tervenía solo para sos
tener un principio ; la Francia para 
sostener un principio y su gobierno, 

' preservando la paz interior d i r re ta -
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mente amenazada por la revolución 
española. Esta liabia producido la re 
volución de N í p o l e s : se encargó á el 
Aus t r i a de r e p r i m i r l a , y sir Roberto 
Peel: declaró en el parlamento que esta 
medida estaba dictada por la necesi
dad y para garantir sus estados de 
igual peligro ¿Es igual la cuestión 
cu el dial ¿Tiene la mas remola ana- j 
lojia?. . . . E l d i i en que viésemos la | 
Rus ia en Constantinopla y la l o g i a - | 
Ierra en Alejandría ; seria el r o m p í - j 
miento del equi l ibr io y la Francia cae- I 
ria en la nulidad , seria una potencia 
de segundo orden No nos vengan 
con que no se trata de Alejandaia ni . 
de Constantinopla, sino de S i r i a . E s - | 
tamos b ien convencidos que este pais 
no a r r a s t r a r í a la guerra. 

Londres 5: =Deploramos con la 
mayor sinceridad la fiereza nacional 
que observamos en la prensa francesa. 
U n pueblo tan altamente colocado 
en la escala de la naciones civilizadas 
d e b e r í a discutir con otra tan c iv i l i za 
da como ella con mas calma y con un 
lenguaje mas paciíico que el que tiene 

, ,. _ • „,.„ , 

costumbre de usar con los spmi-ba," 
baros del Cairo ó de Pekin. No p'a'íCr' 
cipamos de la prcdilecion que profesa 
Francia al Pacha; pero si es cierto que' 
se ha cometido alguna leve ofensa ó 
lijereza respecto á Francia Ó Í £ T U e m i 
nente representante ; el pueblo inglés 
se halla hoy tan dispuesto como siem
pre á demostrar su inclinación y apre
cio por la alianza francesa bien qua 
esa nación le envíe un mariscal, ó un 
filósofo, ó un Soult , ó un Guízot. 

Sí en esta cuestión nos hemos sepa
rado de la Francia , / será una razón 
para dividir los grandes y numerosos 
intereses que nos unen con este apre-
ciablc país 7 Por otra parte, aun que 
nos hayamos unido con la Rusia sobre 
esta misma cuestio/j, ¿ será razonable 
que abdiquemos nuestra vijilancia? 
A l contrario, debemos redoblar la . L a 
Inglaterra, lo mismo ayer que hoy no 
está dispuesta á tolerar los rusos en 
Constantinopla ; y sobre todo los que 
hayan adoptado una marcha tan atre
vida pesará la responsabilidad do 
guardarse de los ulteriores resu l tada . 

So suscribe á este periódico en los puntos siguientes: E N M A D R I D . E n la l ibrería 
do Cauz frente á San Felipe; B R U N Y CASTILLO , calle de Carretas, frente á F i l i p i 
nas; V I L L A , plazuela de Santo Domingo, y en el G A B I N E T E DE L E C T U R A , calle del P r í n 
cipe esquina á la de la Visi tación. 

E N LAS PK.0VTNC1AS: en las librerías siguientes: Alicante, Carratalá ; Almería; 
González , Alcoy , Cabrera; Avila, Aguarlo; Are'valo, don Mariano de Onis; Barcelona, 
Pifcrrer; Badajoz, Guebis; Bilbao Garc ía : Benavente Fernandez; Burgos don Sergio 
ViUanueva; Barbastro Láflta , Cádiz llortal y compañía; Cartagena don Pascual Car
pió; Cdceres, Burgos, Cardaba señores Noguer y Moté; Ciudad-Real González; Cortina 
don José María Pérez; Granada Sanz, Gibraltar R. L . Heppcr; Jerez de la Frontera 
Bueno, Jaén Orozco : Logroño Iluiz, Lugo Pujol y Macia; León Parando; Oviedo Lon-

Sori» ; Orense Gómez N o v o » ; Palma de Mallorca Guasp; Pamplona Longás; Bonda 
usto Fernandez; Santander Ri-sgo ; Salamanca Waran; Sevilla don Mariano Caro; 

Valencia, Gimcno ; Zaragoza Yagüe. Y en las administraciones de correos de Andu— 
jer, Antequera, Atjeciras, A l m a d é n , Alinentiralejo, Alburquerquc, Aranda de Duero, 
AlCaro, A r é v a l o , Bicza, B í n a v e n t c , Burgos, Carta jena, Cabra, Castellón de la Plana, 
Cebolla , Ciudad-Rodrigo, Denia , Donbenito, Ecija, Elda , Frcjesnal , J i jón: Huclva, 
( lo ter ías ) , Irun, Léri: l i , Manzanares, Murcia, Málaga, Ocafta ( l o t e r í a s ) , Osuna, Pqn-
tevedra ( l o t e r í a s ) , San Sebastian, Talayera, (D. Isidoro Mart ínez) , Truj í l lo y Yalladolid, 

E l precio de suscricion es de ocho reales al mes llevado á casa de los señores suscrito-
re» y diez para las provincias franco el porte. 

La redacción se halla situada en la calle del Sordo, n ú m . n , cuarto principal. 
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